L A   P A L A B R A
Sabiduría 18, 6-9
Aquella noche fue dada a conocer de antemano a nuestros padres, para que, sabiendo con seguridad en qué juramentos habían creído, se sintieran reconfortados. Tu pueblo esperaba, a la vez, la salvación de los justos y la perdición de sus enemigos; porque con el castigo que infligiste a nuestros adversarios, tú nos cubriste de gloria, llamándonos a ti. Por eso, los santos hijos de los justos ofrecieron sacrificios en secreto, y establecieron de común acuerdo esta ley divina: que los santos compartirían igualmente los mismos bienes y los mismos peligros; y ya entonces entonaron los cantos de los Padres
SALMO: ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!

Aclamen, justos, al Señor: /es propio de los buenos alabarlo. 

¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor, / el pueblo que él se eligió como herencia!  

Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, / sobre los que esperan en su misericordia, 

para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  

Nuestra alma espera en el Señor: / él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, /conforme a la esperanza que tenemos en ti
 Hebreos 11, 1-2. 8-19
Hermanos:

La fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las realidades que no se ven. Por ella nuestros antepasados fueron considerados dignos de aprobación. 


Por la fe, Abraham, obedeciendo al llamado de Dios, partió hacia el lugar que iba a recibir en herencia, sin saber a dónde iba. Por la fe, vivió como extranjero en la Tierra prometida, habitando en carpas, lo mismo que Isaac y Jacob, herederos con él de la misma promesa. Porque Abraham esperaba aquella ciudad de sólidos cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. También por la fe, Sara recibió el poder de concebir, a pesar de su edad avanzada, porque juzgó digno de fe al que se lo prometía. Y por eso, de un solo hombre, y de un hombre ya cercano a la muerte, nació una descendencia numerosa como las estrellas del cielo e incontable como la arena que está a la orilla del mar. 

X Lucas12, 35-40
Jesús dijo a sus discípulos:

«No temas, pequeño Rebaño, porque el Padre de ustedes ha querido darles el Reino. 

Vendan sus bienes y denlos como limosna. Háganse bolsas que no se desgasten y acumulen un tesoro inagotable en el cielo, donde no se acerca el ladrón ni destruye la polilla. Porque allí donde tengan su tesoro, tendrán también su corazón. Estén preparados, ceñidos y con las lámparas encendidas. Sean como los hombres que esperan el regreso de su señor, que fue a una boda, para abrirle apenas llegue y llame a la puerta. ¡Felices los servidores a quienes el señor encuentra velando a su llegada! Les aseguro que él mismo recogerá su túnica, los hará sentar a la mesa y se pondrá a servirlos. ¡Felices ellos, si el señor llega a medianoche o antes del alba y los encuentra así! Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a qué hora va a llegar el ladrón, no dejaría perforar las paredes de su casa. Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre llegará a la hora menos pensada.» 

Lect. próx. Dom:     >Apoc.: 11, 19;12,1-6.10     >>1 Co.: 15, 20-27      >>Lc.: 1, 39-56
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Donde tengan su tesoro, tendrán también su corazón.


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

     >Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
                          http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479 – 
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No temas, pequeño Rebaño

Queridos hermanos, Hoy vamos a comenzar desde el próximo jueves. ¡No es el mundo del re-           

                                vés!) Será el 15 de Agosto y, ese día, la Santa Madre Iglesia, celebra, con todos sus hijos dispersos por el mundo, una de las fiestas más solemnes de la Santísima Vir-gen María. Celebramos su ‘Dormición’ y Asunción al Cielo con su cuerpo y alma. 

La Virgen María, dejó este mundo como todos nosotros, mas con algunas distinciones: La suya, no se la llama “muerte”, porque no fue tal. La llamamos “Dormición”. Es decir: llegada su hora de pasar al Padre y, tal vez, cansado su cuerpo, por tantos trabajos y dolores, se durmió y se des-pertó en el cielo. Y, esto, es “Dogma de fe”. ¿Qué significa? Una verdad que todos los fieles de-bemos creer. El que se negara, es ‘excomulgado’. ¿Qué significa este otro? Es expulsado de la Iglesia: separado del Cuerpo místico de Cristo. Vuelve al estado anterior al Bautismo. 

El Dogma de fe, lo puede proclamar sólo el Papa. Lo hace con una fórmula solemne. Tomemos co mo ejemplo, el Dogma de la Asunción de la Virgen María, proclamado por el Papa Pío XII, el 1ro. de Noviembre de 1950: "Después de elevar a Dios muchas y reiteradas preces y de invocar la luz 
del Espíritu de la Verdad, para gloria de Dios Omnipotente, que otorgó a la Virgen María su pecu-liar benevolencia; para honor de su Hijo, Rey inmortal de los siglos y vencedor del pecado y de la muerte; para aumentar la gloria de la misma augusta Madre y para gozo y alegría de toda la Iglesia, con la autoridad de nuestro Señor Jesucristo, de los bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo y con la nuestra, pronunciamos, declaramos y definimos ser dogma divinamente revelado que la Inma-culada Madre de Dios y siempre Virgen María, terminado el curso de su vida terrenal fue asunta en cuerpo y alma a la gloria del cielo".
Ya, me parece oír muchas preguntas. Buscaré interpretarlas y darles algunas respuestas:  

¿Qué importancia tiene, para nosotros, que la Virgen María haya sido…? “La Asunción, para noso-

tros, hombres y mujeres, radica en la relación que hay entre la Resurrección de Cristo y la nuestra. 
La presencia de María, mujer de nuestra raza, ser humano como nosotros, quien se halla en cuerpo y alma ya glorificada en el Cielo, es eso: una anticipación de nuestra propia resurrección”. (…)
Terminamos esta parte, con una catequesis del Beato J. Pablo II sobre el Dogma de la V. María:  “El Dogma de la Asunción afirma que el cuerpo de María fue glorificado después de su muerte. En efecto, mientras para los demás hombres la resurrección de los cuerpos tendrá lugar al fin del mun-do, para la V. María la glorificación de su cuerpo se anticipó por singular privilegio. Contemplando el misterio de la Asunción de la Virgen, es posible comprender el plan de la Providencia Divina con respecto a la humanidad: después de Cristo, Verbo encarnado, María es la primera criatura humana que realiza el ideal escatológico, anticipando la plenitud de la felicidad, prometida a los elegidos me diante la resurrección de los cuerpos. María Santísima nos muestra el destino final de quienes “oyen la Palabra de Dios y la cumplen” (Lc. 11, 28). Nos estimula a elevar nuestra mirada a las alturas, don de se encuentra Cristo, sentado a la derecha del Padre, y donde está también la humilde esclava de Na zaret, ya en la gloria celestial" (JP II, 15-agosto-97)
   Queridos Hermanos, ahora vamos al “HOY”: “Domingo XIX” del Tiempo Ordinario ‘13’. Si fuera 
necesario poner un título, podría ser: “Estén preparados”. O bien: “No temas, pequeño Re- 
baño”. Ahora bien, para que nadie se sienta frustrado, buscaremos comentar los dos.

>> “Estén preparados”: Hay una hermosa canción, ¿La saben? Si la saben, cantémosla: 
“En el tren de la vida voy viajando hacia Dios. El tren admite a todos, sin clases ni reservas. Los po- 
bres y los ricos, los grandes y los chicos, los buenos y los malos, todos vamos en el tren. 
Hay muchas estaciones, ¿en cuál hay que bajar? Conviene por si acaso las maletas preparar”.
La vida del hombre, desde su comienzo, en la oscuridad del seno materno, hasta cuando entra en la oscuridad de un sepulcro, en las entrañas de la tierra, es un caminar. Caminar y caminar, aun-   

que no siempre “a pié”. ¡Caminar hacia Dios! Y, por valles y montañas, en los mares y por el aire, ¡cuántos enemigos y dificultades!

Se camina y también se corre, como un tren. Se cruzan valles y se va por túneles oscuros. Y siem-pre hacia una meta: la última estación. Una meta-estación a la que nadie sabe cuando se llega y ni siquiera, donde está. Por ende: Conviene tener siempre las maletas preparadas. Sí, porque no se puede bajar con las manos vacías. Entonces: ¿Qué llevamos en las valijas? - ¿De qué las esta mos llenando?

Tengamos presente que esa “estación”, no es un “puerto libre”. ¡No pasa cualquiera! Son necesa  rios la debida documentación y los medios para “vivir”. Con palabras más simples: ¡No se entra sin los méritos! ¡Ojo! méritos, no: maridos. Así lo habrá entendido la “Samaritana”. Acumulaba mari- dos. ¡Llegó hasta seis! A este punto, tuvo la gracia de encontrarse con Jesús y también la suerte de entender. Entendió – aceptó y… ¡Se convirtió!
Mas, a Dios no se va siempre y sólo en tren. Los caminos y los medios son muchos; pero se pue- den sintetizar en dos: el de la “INOCENCIA” y el de la “PENITENCIA”. Pueden ser alternativos. Y  
también por los dos, a la vez.  El preferencial es el primero, que podríamos llamarlo, el de las “BIE-NAVENTURANZAS. Un consejo: ¡tomá el primero! Pero: ¿Te equivocaste? ¡Está el otro! 
Nuestra principal tarea, mientras tanto, debe ser: tener las maletas preparadas: ¡llenas!!! Llenas de obras buenas. No es difícil saber cuales. “Las 14 obras de Misericordia”. ¿Las recuerdas?

>> «No temas, pequeño Rebaño»: El hombre, desde sus orígenes, siempre tuvo miedo. Ya, el 

                                                                primer hombre respondió a Dios: “tuve miedo porque esta-
                                                                 ba desnudo”. (Gén. 3,10)
Y el hombre siguió ‘desnudo’ y con miedo, hasta que Jesús, el Enviado de la Misericordia del Pa-dre, vino a revestirnos con su gracia y amistad. Pero, su tendencia al mal y muchos otros motivos  hacen que sigue en su desnudez y con muchos miedos. Es que una parte de los hombres siguen, con la loca idea de destronar a Dios y construir una sociedad sin Él. Y se ha construido un mundo de “MIEDOS”. ¡TODOS tenemos miedo! Y cada hombre es un lobo para sus semejantes… 
El Domingo 14 de Julio, el diario “La Nación” de Buenos Aires, en primera página, tenía este título: “Vivir con miedo”: El delito afecta a seis de cada diez  habitantes”. Al día siguiente (lunes 15): en la página 14, con letras bien grandes: “El negocio “narcos”, en Rosario, dejó 1000 muertos y mue ve $ 2000 MILLONES AL AÑO” 
Mas, en esos miedos, ciertamente que hay muchos clamores. ¡Y debemos escucharlos! ¿Qué nos piden? Asumir nuestra responsabilidad: ¡devolver DIOS al mundo! Y que no permitamos más que el “mundo”, siga robándonos tantos valores que hicieron nuestra dignidad humana y felicidad.

¡Casi nada! ¿Cómo hacer?  No debemos hacer nada, sino comenzar, o recomenzar, a vivir según Dios. Para eso debemos ir siempre “contra la corriente”. El Papa Francisco no se cansa de repe tirlo. ¡Hagámosle caso!
Concluimos con el Salmo 17: “En el peligro invoqué al Señor, y él me escuchó dándome un alivio..  
